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			Capítulo 1

			—Estoy en el camino equivocado. Lo sé, lo noto. Estoy fuera de este juego —murmuró lady Georgina, sin apartar la mirada de su taza de té.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó su amiga, lady Malory, antes de enarcar una ceja.

			La preocupación se reflejó en su rostro.

			Lady Georgina ni siquiera se atrevió a devolverle la mirada.

			—He pasado los últimos años intentando encontrar un marido… y mi búsqueda no ha dado sus frutos. Solo es cuestión de tiempo que me declaren una solterona. Y mi padre ya no tiene fondos suficientes para mi dote o para seguir costeándome una última temporada.

			Admitirlo en voz alta le lastimó más que ninguna otra cosa.

			Había soñado con ser la esposa perfecta, con formar su propia familia, con acudir a cenas y bailes mientras veía a sus amigas cumplir sus sueños. Educar a sus retoños y enamorarse, con el tiempo, del hombre que la acompañaría a lo largo de su vida. Pero ya no quedaba de eso.

			Se había esfumado, como la niebla bajo los rayos de sol.

			—¿No hay alguna manera de convencerlo para que te conceda una última oportunidad? —preguntó lady Malory, preocupada de verdad por su amiga—. A lo mejor no necesitas una dote excesivamente grande, solo un caballero dispuesto a casarse contigo. He conocido casos de algunas debutantes que han encontrado un marido capaz de rechazar su dote.

			Lady Georgina sacudió la cabeza.

			—Eso no ocurrirá. Ni siquiera puede apostar por mí este año. —La tristeza inundó su tono de voz—. Se acabó, Malory. Se acabó para mí.

			Aunque le tembló la barbilla, se mantuvo firme al coger su taza de té y darle un sorbo.

			Ambas se encontraban en casa de lady Malory, como tantas otras tardes. La diferencia estaba en que ya no hablaban de cotilleos, o de la emoción por la temporada que recién iniciaba; sino que colocaban sobre la mesa los malos augurios.

			Los sueños rotos.

			—No sé qué decirte —admitió Malory, apesadumbrada—. Estoy segura de que aún quedan caballeros dispuestos a casarse por conseguir un heredero o mantener sus títulos.

			

			—La mayoría son viudos o ya rozan casi la senectud. No sé si… podría casarme con ellos. Además, tendría que conocerlos, y si mi padre no me costea otra temporada, no hay forma humana de conseguirlo.

			Malory se quedó pensativa.

			Por el contrario, Georgina balanceaba suavemente su pierna, impaciente. Nerviosa. Segura de que ya no quedaba un solo resquicio de esperanza dentro de ella.

			Después de hablar con sus padres el día anterior, y comprender que ellos no estaban dispuestos a hacer un último esfuerzo, todo su mundo se vino abajo.

			No se casaría.

			No se enamoraría.

			No tendría hijos.

			Todo por lo que había peleado los últimos años moría bajo el peso de una realidad aplastante: ningún caballero estaba interesado en ella. No era más que la hija de un barón a punto de perderlo todo. Ni siquiera se consideraba hermosa o inteligente o divertida.

			¿Qué tenía para ofrecer, en realidad? Nada.

			Y eso dolía mucho.

			—En realidad, sí que existe la posibilidad de conocer a un caballero que esté dispuesto a casarse contigo. Siempre y cuando esté buscando una esposa con urgencia.

			Georgina frunció el ceño, y entonces miró a su amiga, preguntándose si había perdido la cabeza.

			—¿De qué hablas?

			—Conozco un lugar en el que la mayoría de los caballeros acude a divertirse y desestresarse.

			—Eso suena… extraño.

			Malory dejó su taza de té sobre la mesa y se inclinó hacia ella, bajando la voz a propósito para que nadie más escuchara lo que tenía que decir.

			—El Redemption.

			—¿Un club de caballeros? —preguntó, asombrada—. ¿Cómo puedes pedirme que vaya a un lugar así? Para empezar, ni siquiera permiten la entrada a una mujer.

			—No es del todo cierto. Claro que acuden mujeres… una vez al año.

			Pensado que su amiga había perdido por completo la razón, Georgina sacudió la cabeza. No estaba segura de querer seguir escuchando su propuesta.

			—Los dueños organizan un baile de máscaras donde todo el mundo es bienvenido. Con invitación. Suelen acudir caballeros casados, es cierto, pero también solteros y viudos. Prostitutas —admitió, y esa palabra brotó como un susurro de sus labios—, viudas, artistas… y mujeres que buscan algo de diversión, alejadas de sus maridos.

			—Jesús, Malory. No tiene sentido lo que dices.

			—¿No? A mí me parece que es una idea muy buena.

			—Espera —Georgina abrió mucho los ojos—, ¿insinúas que asista…? ¡Eso es una locura!

			—Claro que no. Es una oportunidad más, que es lo que necesitas —dejó claro su amiga.

			Georgina notó un sabor amargo en el paladar.

			

			Nunca se había planteado que existiera algo semejante, si era sincera, pero, ahora que lo sabía, seguía sin querer pisar un sitio como ese.

			Además, no era seguro para una mujer de su condición. Soltera y virgen, y sin un hombre o una mujer que la protegiese de ser mancillada.

			—¿Cómo conoces tú ese baile?

			—Una de mis amigas se casó con uno de los canallas del Redemption. Diría que la conoces —añadió de pronto—. Lady Melody Chadwick.

			—Ah, sí… —murmuró—. Sí, sé que pasó por un montón de escándalos en muy poco tiempo.

			—Ahora vive feliz con su marido en una de sus casas de campo. Y ella acudió a uno de esos bailes.

			Georgina apretó los labios.

			—¿Y qué se supone que haría allí? ¿Decirles abiertamente que soy una mujer a punto de ser declarada incasable? ¿Que ni siquiera tengo una dote que ofrecer? —la vergüenza se abrió paso a través de su voz, y también a través de sus ojos azules—. Malory… eso…

			—¿Por qué no? Podría hablar con Melody y pedirle una invitación para ti. Así, de paso, te tendrán bien cuidada. Nadie te hará nada indebido.

			Estuvo a punto de preguntar más, de indagar en esa alocada idea, pero la razón se impuso y sacudió la cabeza.

			—No, no. Es absurdo. Ninguna mujer debería prestarse a…

			Malory suspiró.

			—¿Por qué no te lo piensas? Solo es un baile. Nadie tiene por qué saber que estás allí. Simplemente acudes, bailas, y preguntas por algún caballero que esté buscando una esposa con urgencia. Da igual si tienes una dote o no, Gina. Sería un pacto entre vosotros: él te ofrece un hogar y una vida fácil, y tú, a cambio, le das un heredero. No serías la primera mujer que accede a algo así.

			Los nervios picoteaban su estómago como si de mil abejas se tratase. Incluso notaba los dedos fríos, entumecidos.

			¿Qué podía decir? La idea era buena sobre el papel, pero no estaba segura de que fuese capaz de presentarse a una fiesta de máscaras, celebrada en las entrañas de un club de caballeros, a la espera de que la suerte la sonriese de una buena vez.

			Sin embargo, no le quedaban más opciones sobre la mesa. Era hacerse profesora y vivir toda la vida en una escuela de señoritas —y no tenía vocación para ello—, abrazar la deshonra o casarse con el primer hombre que se cruzara en su camino. Un caballero que necesitara de ella un hijo y no amor o lealtad.

			Georgina cerró los ojos unos segundos, contemplando cómo sus sueños se disolvían igual que la pintura en el agua. Poco o nada quedaba de aquellos sueños de antaño, donde se casaba orgullosa y construía un hogar lleno de paz, cariño y respeto.

			—¿Cuándo es el baile?

			Malory escondió su sorpresa al morderse la comisura del labio.

			—En una semana.

			—¿Podrías… conseguirme una invitación?

			—Sí, sí. Claro —cabeceó un par de veces—. ¿Estás segura de que quieres hacerlo?

			—Podría hablar con mi padre y pedirle que busque él mismo algún caballero dispuesto a casarse conmigo, a cambio de darle un hijo. Pero estoy segura de que elegiría a cualquiera, indiferente de si me trata bien o mal. Sin importar la edad que tenga. Y… no estoy segura de poder soportarlo —admitió con cierta culpabilidad—. No es que me agrade la idea de esconder mi rostro detrás de una máscara y hablar con hombres que podrían destruirme si les diese la gana, pero lo prefiero antes que el resto de opciones.

			

			—Estarás a salvo —aseguró Malory—. El marido de Mel es cercano a los dueños del Redemption.

			—No es eso lo que me preocupa realmente —sacudió la cabeza Georgina—. ¿Y si yo también me equivoco?

			—Claro que no. Las mujeres somos muy intuitivas —le recordó Malory—. Sabrás dar con el caballero idóneo.

			Aunque asintió con la cabeza, seguía sin estar segura de eso.

			Era muy probable que aquello saliera fatal. Y no era por ser pesimista, sino porque todo le salía tan mal que ya no le quedaba nada a lo que aferrarse. Se sentía flotando a la deriva, en mitad de un océano, sin un rumbo fijo. A punto de ahogarse.

			Durante años, aún le quedaba ese halo de esperanza de llegar a la nueva temporada y ser cortejada. Pero no tuvo suerte. Nadie la miró dos veces. Sus padres no supieron hacerlo bien… y ella tampoco.

			Ya no le quedaba nada.

			Solo esa oportunidad. La última.

			Y se aferraría a ella para no re terminar ahogándose en su propia miseria.

			—Por favor, escribe a lady Melody y pídele una invitación para mí. Acudiré al baile de máscaras y… y me lo jugaré todo a una carta.

			Malory extendió el brazo sobre la mano y apretó su mano con cariño.

			—Todo irá bien.

			Georgina rezó para que así fuera.

		

	
		
			Capítulo 2

			Maddox notó el brazo femenino que rodeaba su cintura nada más abrir los ojos. Enseguida se frotó la cara con la mano, preguntándose en qué momento se quedó dormido. Normalmente solía volver a casa y descansar un poco a solas, sin más compañía que sus pensamientos intrusivos, pero esa noche en particular, por alguna razón, no fue así.

			Miró a un lado y contempló a la mujer que respiraba con tranquilidad, pegada a su cuerpo. Era bastante hermosa, pero no lo suficiente como para retenerlo mucho más tiempo allí.

			

			Tanto Amelia como él solían verse de vez en cuando. Ella enviudó demasiado pronto y visitaba el orfanato que había cerca del Redemption algunos días. Fue ahí donde la conoció. Y le gustó nada más posar los ojos en ella.

			Pero Maddox no era de los que buscaban convertirse en el amante recurrente de una mujer. Había pasado por eso y no le gustó la experiencia. Al final del día, las damas como Amelia querían volver a estar presentes en las fiestas de la aristocracia, y no viviendo su vida en los bajos fondos, junto a un canalla.

			No la culpaba, pero tampoco quería formar parte de eso.

			Salió de la cama y se vistió rápidamente. No quería enfrentarse a ella nada más empezar el día.

			Cuando abandonó su casa, caminó con tranquilidad hasta el orfanato donde solía ayudar siempre que podía.

			Allí crecían un montón de niños que necesitaban calefacción, ropa y comida constantemente. Cada vez eran más, y las ayudas no llegaban.

			Habiendo crecido él en un orfanato, olvidado por todos, reconocía a la perfección la desesperación de las mujeres que criaban a esos huérfanos con toda la fuerza y la fe de sus corazones. Ejercían una labor encomiable, y nadie las premiaba por ello.

			Por eso mismo, Maddox destinaba parte de sus ganancias en el Redemption a mejorar la vida de esos niños. Eran tantos, y tan inocentes, que su corazón se quebraba un poco al ver que les faltaba leña para quemar en las chimeneas, o un plato de sopa caliente.

			—Buenos días, Maddox —saludó Jane, la mujer al mando del orfanato, nada más verlo aparecer con un poco de pan recién hecho—. Llevaba días sin verte.

			—He estado algo ocupado —dijo, y parecía molesto por ello—. ¿Cómo están los niños?

			—Bien, bien —la mujer sonrió. Rondaba los cuarenta años y se la veía ajada por el tiempo, el esfuerzo, la preocupación—. Anoche conseguimos algo de leña para mantener el orfanato caliente.

			—¿Quién la trajo?

			—Blake —respondió, con una sonrisa tímida.

			Maddox se sorprendió muchísimo por su respuesta.

			¿Su amiga había caminado hasta allí, de noche, para traerles leña y asegurarse de que no pasaban frío? ¿Desde cuándo Blake se preocupaba por ellos?

			—Ya veo. —Se detuvo delante de la puerta y le ofreció las hogazas de pan que compró de camino hasta allí—. Para el desayuno.

			Jane lo cogió con manos temblorosas. Esa mujer ya no sabía cómo darle las gracias por todo lo que hacía.

			—¿Te quedas con nosotros?

			—Tengo cosas que hacer, pero me gustaría revisar las paredes del salón y la chimenea.

			Jane apretó los labios.

			—Me temo que sigue dando problemas. La otra noche, cuando cayó la tormenta, el techo se abrió de nuevo y se coló bastante agua.

			—Mierda —gruñó Maddox, entrando en el orfanato.

			Tendría que haber estado más pendiente. Era el único que sabía cómo reparar las goteras de ese edificio viejo y lleno de humedades. Pero tuvieron un cargamento del que ocuparse, y, dado que ahora hacía su trabajo y el de Caleb, no le quedaba de otra que ausentarse durante unos días del resto de sus obligaciones.

			

			No le gustaba, pero sus amigos también lo necesitaban.

			Raven había sido padre, Caleb vivía en su casa de campo, alejado de la capital, y Blake no era el alma de la fiesta, precisamente. Cuando caía la noche, solo eran tres dirigiendo el club y asegurándose de que sus negocios seguían funcionando.

			—¿Por qué no me mandaste llamar?

			—Ya haces demasiado por nosotros, Maddox. No quería importunarte.

			—Y no lo haces —aseguró él, deteniéndose justo debajo de la gotera. Pequeñas gotas de agua salpicaban un cubo de metal que habían colocado allí—. Es mucho más grande ahora.

			—Llovió demasiado.

			Sí, lo recordaba. Él estaba en el Redemption durante aquella noche, en la que, a pesar de la lluvia, nadie dejó de acudir para disfrutar de una velada tranquila entre dados, cartas y combates de boxeo.

			Tendría que haberse figurado que el orfanato no soportaría el viento y la lluvia. La madera de los tejados estaba demasiado envejecida ya.

			—Tendré que pasarme por aquí para arreglarlo. ¿Podréis aguantar?

			—Sí, claro. —Jane sonrió con dulzura—. Estamos en el otro salón, de momento.

			Maddox asintió.

			—Compraré madera para reparar la grieta que se ha abierto.

			—Sobre eso… ¿sería mucho pedir si también pudieras construir un par de camas más? Han llegado dos chicos en estos días. Su madre murió y no les queda nada.

			Un pesado nudo se formó alrededor de su garganta, privándole del aire por una milésima de segundo.

			Nunca se acostumbraría a que ocurrieran esas cosas. Ver la expresión de pánico y tristeza que inundaba a una criatura inocente después de perder a su madre o a su padre. De comprender que ya no les quedaba nada, salvo pelear por sobrevivir en un mundo excesivamente cruel.

			De alguna manera, le recordaban a él.

			También lo había perdido todo cuando no era más que un niño, y había luchado con todas sus fuerzas para llegar lejos. Sin perder la esperanza. Sin permitir que rompieran su fe y sus sueños.

			Por eso no dejaría ese orfanato de lado.

			Alguien debía cuidar de esos niños, más allá de prepararles la comida o de lavarles la cara por las mañanas.

			Alguien tenía que vigilar que el frío no acabase con ellos en una de esas mañanas de otoño frías y húmedas.

			—Claro.

			—Gracias. Sé que haces demasiado por nosotros, y… no sé cómo…

			—Tranquila. Conseguiré dinero para pagarlo todo.

			Jane asintió, no sin notar que sus mejillas se sonrojaban por la vergüenza.

			La expresión de Maddox se suavizó.

			Conseguiría que alguien costeara todos aquellos arreglos, como siempre. Era bueno convenciendo a los demás. Coaccionándolos, incluso. Sobre todo, si la situación era tan extrema como aquella.

			

			—Vendré dentro de un par de días —le prometió, pasando por su lado—. Búscame si ocurre algo.

			—Sí, lo haré.

			Maddox abandonó el orfanato y se dirigió directamente al Redemption.

			Tenía que conseguir dinero de forma urgente.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Siempre he pensado que ese vestido te quedaba muy bien —comentó lady Elora al ver a su hija.

			Georgina contempló su reflejo en el espejo y no vio nada especial. Era lo mismo de siempre. Ella sintiéndose totalmente desdichada porque no podría participar en una última temporada, porque su tiempo se acababa, al igual que sus oportunidades y opciones.

			—Gracias, madre.

			Elora se acercó y repasó con los dedos la cintura de su hija, asegurándose que el vestido seguía en condiciones de ser usado.

			—El rosa siempre ha sido tu color —prosiguió, con un deje de orgullo—. Resalta tu bonito rostro.

			Y si era bonito…, ¿por qué ningún hombre se había enamorado de él? ¿Por qué ningún caballero la miraba más de una vez?

			Para ser sinceros, Georgina no se sentía atractiva ni valiosa. No había nada en ella que resaltara por encima de los demás.

			Lo único que tenía, aparte de un deseo inmenso por amar y ser amada, era, de hecho, su exquisita educación. Y no era para menos. La institutriz llevó a cabo en ella un trabajo impecable.

			Aunque no le sirviera de nada.

			—¿Has quedado para tomar el té con lady Malory?

			—Sí.

			—Últimamente quedas mucho con ella. ¿Cómo le va esta temporada?

			Su pregunta, aunque tranquila, sonó totalmente hiriente dentro de la habitación. Porque su madre sabía lo mucho que le afectaba no formar parte de esa temporada.

			Trató de calmar sus nervios respirando profundo una, dos, tres veces. Recordándose a sí misma que no era culpa de su madre, en realidad. No fue ella la que despilfarró todo el dinero y descuidó las tierras de la familia.

			

			La culpa recaía sobre otros hombros.

			—Bien, bien. Es posible que tenga ya un caballero cortejándola —repuso con indiferencia fingida.

			—Eso es una buena noticia. Malory es muy hermosa.

			«No como yo —pensó con amargura—. Jamás podré igualarla».

			—¿La estás ayudando con ello?

			—¿Qué? ¿Por qué preguntas eso?

			—Porque de normal no sueles salir demasiado. A lo mejor le preocupa algo.

			—Ah, no. No. Solo… nos hacemos compañía mutua —dijo, algo esquiva.

			Por supuesto, no le comentaría a su madre que planeaba acudir a un baile de máscaras en un club de caballeros. Y de noche, para mayor escándalo.

			Si acudía a visitar a Malory era para conseguir su invitación y, de paso, asegurarse de que todo iría bien. Que nadie se propasaría con ella ni le haría daño.

			—¿Sabes? Lamento mucho que no puedas casarte, como las demás. Pero he estado pensando que tu padre podría pedírselo como un favor personal a alguno de sus amigos. Tiene un par que enviudaron demasiado pronto y nunca más se casaron, y necesitan un heredero cuanto antes.

			De solo plantearse esa posibilidad, Georgina se estremeció de pies a cabeza.

			—¿Estás insinuando que consagre mi vida a un hombre que me triplica la edad? —preguntó, sorprendida. También horrorizada—. No puedes hablar en serio, madre.

			—No te quedan muchas más opciones. Además, siendo amigo de tu padre, te trataría bien.

			—Eso no lo sabes.

			Lady Elora chasqueó la lengua.

			—Casi preferiría saber que estás en buenas manos, Gina, en lugar de pasarme las noches en vela, preguntándome cómo salir de este laberinto.

			—No hubiese ocurrido esto de haber detenido a padre cuando todavía teníamos una oportunidad —soltó, y sonó demasiado brusca—. No somos la primera ni la última familia que se queda sin dinero por malas decisiones. ¿Es que no existe la posibilidad de pedir dinero prestado?

			—Tu padre no quiere esa responsabilidad sobre sus hombros.

			—Pero sí ser la vergüenza de la sociedad.

			Lady Elora apretó los labios, sin saber qué decir.

			Georgina no la culpó por ello. Su madre siempre fue muy sumisa. Aceptaba y respetaba cada decisión que su padre tomara, fuese positiva o negativa. Jamás alzaba la voz, ni lo contradecía.

			Y, en realidad, Georgina tampoco. Hasta que entendió que no le costearía otra temporada y la condenó a vivir siendo una solterona. Una mujer que no le interesaba a nadie.

			Fue ahí, justo ahí, cuando entendió que no le importaba a su padre. Y que se rindió incluso antes de luchar su propia batalla.

			—Madre, no puedes venir y decirme que sea la esposa de alguien que me dejará viuda en muy pocos años. Que no conozco y que me tratará mal.

			

			—Eso no es…

			—Claro que sí —la cortó, en parte desesperada por hacerle ver la realidad—. Sé que me quieres y te preocupas por mí, pero me habéis condenado. Me habéis arrebatado cualquier futuro prometedor. ¿Cómo esperas que me sienta?

			Elora ahuecó la mejilla de su hija, y acarició su pómulo con el pulgar.

			—Lamento que debas pasar por esto.

			—No, por supuesto que no.

			—Gina… 

			—Lo siento, madre. Es que no puedo soportarlo más tiempo. Me habéis pagado una educación exquisita, me habéis preparado para buscar un buen partido, y todo… para nada —dijo, con un nudo en la garganta—. No ha servido para nada.

			—Aún hay opciones.

			—No quiero ninguna de ellas —se sorprendió diciendo. Y no era una mentira—. Merezco algo mejor.

			Su madre no insistió, pues, al igual que su padre, se rendían a la primera.

			A veces no entendía cómo podía ser hija de esas dos personas, si eran tan distintos.

			Pero precisamente porque aún ardía la esperanza dentro de su pecho, acudiría al baile de máscaras y encontraría a un buen hombre. Alguien cercano a su edad, capaz de entender su situación y cuidarla como se merecía.

			—Si me disculpas —añadió, con los latidos del corazón taladrándole los tímpanos—, tengo que ir a ver a Malory.

			No recibió respuesta alguna, y tampoco le importó.

			Georgina lucharía por su propio futuro, así tuviera que sacrificarlo todo.

			Y eso bastaba de momento.
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